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Oración de la Mañana: Tradicional

L Señor, abre mis labios.
C Y cantará mi boca tu alabanza.
L Gloria al Padre, y al + Hijo, y al Espíritu Santo;
C como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. [¡Aleluya!]

Cantamos o decimos uno o más salmos matinales.

Salmo 95
L Vengan, cantemos al SEÑOR con alegría;*

adoremos a la roca que nos salva.
C Entremos a su presencia dándole gracias*

cantemos himnos en su honor.
L Porque el Señor es Dios grande,*

soberano de todos los dioses.
C En su mano están las honduras de la tierra,*

son suyas las cumbres de los montes.
L Suyo también el mar, pues él lo hizo,*

y la tierra formada por sus manos.
C Entremos y adoremos de rodillas,*

bendiciendo al Señor que nos hizo;
L es nuestro Dios,

y nosotros su pueblo, el rebaño que guía su mano.*
C Escuchad hoy lo que él os dice.
L [Gloria al Padre, y al + Hijo,*

y al Espíritu Santo;
C como era en el principio, ahora y siempre,*

por los siglos de los siglos. Amén]

Escuchamos la Escritura.

Meditamos en silencio.

Podemos cantar un himno o canto.

El Cántico de Zacarías (Lucas 1:68-79).
L Bendito sea el Señor, Dios de Israel,*

porque ha visitado y redimido a su pueblo,
C suscitándonos una fuerza de salvación*

en la casa de David su siervo,
L según lo había dicho desde antiguo*

por la boca de sus san-tos profetas.
C Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos*

y de la mano de todos los que nos odian;
L realizando la misericordia que tuvo con nuestros padres,*

recordando su santa alianza
C y el juramento que juró a nuestro padre Abraham.*

Para concedernos que, libres de temor, arrancados de la mano de los enemigos,
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L le sirvamos con santidad y justicia,*
en su presencia, todos nuestros días.

C Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo,*
porque irás delante del Señor a preparar sus caminos,

L anunciando a su pueblo la salvación,*
el perdón de sus pecados.

C Por la entrañable misericordia de nuestro Dios,*
nos visitará el sol que nace de lo alto,

L para iluminar a los que viven en tinieblas y en sombra de muerte,*
C para guiar nuestros pasos por el camino de la paz.
L [Gloria al Padre, y al + Hijo,*

y al Espí-ri-tu Santo;
C como era en el principio, ahora y siempre,*

por los siglos de los si-glos. Amén]

Oramos por todo el mundo.

L Desde la salida del sol hasta su ocaso, oremos al Señor.
C Señor, ten piedad.
L Para que el pueblo de Dios en todo el orbe pueda adorar en espíritu y en verdad, oremos al Señor:
C Señor, ten piedad.

L Para que la iglesia vuelva a recuperar la unidad que es don tuyo, oremos al Señor:
C Señor, ten piedad.
L Para que las naciones de la tierra, especialmente los países de …, puedan procurar caminos que

conduzcan a la paz, oremos al Señor:
C Señor, ten piedad.
L Para que la creación entera, nuevamente en dolores de parto, pueda ser liberada para que goce de la

gloriosa libertad de hija de Dios, oremos al Señor:
C Señor, ten piedad.

L Para que todas las personas que han entrado con Cristo en la sombra de la muerte puedan hallar
plenitud de vida y paz, oremos al Señor:

C Señor, ten piedad.
L Con todas las santas personas en luz, ofrezcamos nuestra alabanza eterna a Dios:

Podemos añadir otras oraciones, tales como:

L Eterno Dios, el sol nunca se pone en la tierra que creaste. Concede a todos tus pueblos, desde el
este hasta el oeste, la luz y la vida que son siempre nuevas en Cristo. Desde el amanecer hasta el
atardecer te alabamos, y realizamos nuestra labor día a día en tu presencia, por Jesucristo, nuestro
Salvador y Señor.

C Amén

Padre nuestro que estás en el cielo, …

L Bendigamos al Señor.
C Demos gracias a Dios.
L El Dios todopoderoso - Padre, + Hijo, y Espíritu Santo – los bendiga.
C Amén
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Oración de la Mañana

Podemos hacer oir toque de tambor u otra música.

Escuchamos sonido de campana o de gong.

Encendemos el cirio.

Cantamos una breve canción.

Hacemos oración inspirada por el Salmo 18:

L Oh Dios, amigo mío,
C tú me das fortaleza.
L Oh Dios, mi escudo, mi socorro,
C tú cuidas de mí.
L Tú me sacas a lugares amplios,
C porque te complaces en mí.
L Tú eres quien enciende mí lámpara.
C Tú iluminas mi oscuridad.
L Por ti, oh Dios, puedo saltar el muro.
C Por esta causa te exaltaré en la mañana y al atardecer, ahora y siempre . Amén

Escuchamos una breve lectura bíblica.

Meditamos en silencio.

L Te agradecemos, Dios, por el descanso de la noche, por las horas de reposo y de sueño.
C Abre nuestras mentes y corazones hacia todas las personas con que nos encontremos el día

de hoy.
L Somos en conjunto una sola entidad.
C Muéstranos a las personas que hemos de servir y la labor que hemos de realizar.
L Somos seres que no pueden vivir por sí mismos.
C Oh Dios, manténte a nuestro lado y levántanos.
L Camina a nuestro lado,
C paso a paso, momento a momento.
L Oramos a Dios, nuestra luz y salvación, con las palabras que nos enseñó Jesús.

Padre nuestro que estás en el cielo, …

L Rodéanos, Dios, nuestro escudo,
C mantén cerca la protección, y aleja el peligro.
L Rodéanos, Dios, nuestro sol,
C mantén cerca la luz, y aleja la oscuridad.
L Rodéanos, Dios, nuestro hogar,
C conserva la paz interior, deja fuera la maldad.
L Quiera Dios abrazarles y guiarles con amor.
C Amén

Después de la campana o gong final, se apaga el cirio.
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Oración Diurna: Tradicional

L Nuestro socorro está en el nombre del Señor,
C que hizo el cielo y la tierra.
L Gloria al Padre, y al + Hijo, y al Espíritu Santo;
C como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. [¡Aleluya!]

Cantamos o decimos uno o más salmos.

Salmo 119
L ¡Cuánto amo tu enseñanza!*

¡Todo el día medito en ella!
C Tus mandamientos son míos para siempre;*

me han hecho más sabio que mis enemigos.
L Entiendo más que todos mis maestros,*

porque pienso mucho en tus mandatos.
C Entiendo más que los ancianos,*

porque obedezco tus preceptos.
L He alejado mis pies de todo mal camino,*

para cumplir tu palabra.
C No me he apartado de tus decretos,*

porque tú eres quien me enseña.
L Tu promesa es más dulce a mi paladar*

que la miel a mi boca.
C De tus preceptos he sacado entendimiento;*

por eso odio toda conducta falsa.
L [Gloria al Padre, y al + Hijo,*

y al Espí-ri-tu Santo;
C como era en el principio, ahora y siempre,*

por los siglos de los siglos. Amén]

Escuchamos una breve lectura bíblica.

Meditamos en silencio.

Nos unimos en oración, por ejemplo:

L Eterno Dios, tu mano da forma a nuestra vida, por gracia, y nos rescata del pecado, con amor.
Rogamos que nos guíes en este día, guárdanos del mal, y fortalécenos para hacer justicia y bondad,
en Jesucristo, nuestro Salvador y Señor.

C Amén

Padre nuestro que estás en el cielo, …

L Bendigamos al Señor.
C Demos gracias a Dios.
L Que el Dios de paz esté con todos ustedes.
C Amén
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Oración de Mediodía

Podemos hacer oír el sonido de tambor u otra música.

Escuchamos el tañido de campana o de gong.

Encendemos el cirio.

Cantamos una breve canción.

L Dios, a mitad de este día nos concentramos,
C meditamos en ti.
L Al mediodía tenemos hambre.
C Aliméntanos con tu fuerza.
L Cuando trabajamos nos da sed.
C Refréscanos con tu presencia.
L Nuestros ojos esperan en ti, y tú nos das nuestra comida a su debido tiempo.
C Abres tu mano, y satisfaces los anhelos de todo ser viviente.
L Ven, Cristo, siéntate a nuestra mesa, parte el pan con las personas presentes.
C Llénanos de gratitud por la comida y la bebida, la convivencia y la conversación. Amén

Después de la campana o gong final, se extingue el cirio.
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Oración de la Tarde: Tradicional

L Jesucristo es la luz del mundo,
C la luz que las tinieblas no pueden vencer.
L Quédate a nuestro lado, Señor, pues anochece,
C y se termina el día.
L Que la luz disipe las tinieblas,
C e ilumine a tu iglesia.

Podemos encender el cirio y cantar o decir una oración de alabanza a Cristo, nuestra luz.

L Alegre Luz de gloria del Padre inmortal:*
divino, santo y bendito Cristo Jesús.

C El fin del día se acerca y la noche avanza ya.*
Al trino Dios cantamos un cántico triunfal.

L Tus alabanzas canten heraldos del Señor por siglos eternales,*
oh Cristo, Hijo de Dios.

C De todo el universo tú eres el autor, y la creación entera te rinde su loor.
L Demos gracias al Señor nuestro Dios.
C Es justo darle gracias y alabanza.
L Alabado eres tú, oh Señor y Dios nuestro, rey del universo, que guiaste a tu pueblo Israel con una

columna de nube de día y una de fuego en la noche. Ilumina nuestras tinieblas con la luz de tu
Cristo; tu palabra sea lámpara a nuestros pies y luz a nuestro sendero; porque tú eres
misericordioso y amas toda tu creación; y nosotros, tus criaturas, te glorificamos: Padre, + Hijo y
Espíritu Santo.

C Amén

Cantamos o decimos uno o más salmos vespertinos.

Salmo 141
L SEÑOR, a ti clamo, ven pronto a mi socorro,*

oye mi voz cuando a ti grito.
C Suba a ti mi oración como el incienso;*

el alzar de mis manos como ofrenda de la tarde.
L SEÑOR, pon guardia ante mi boca*

y vigila la puerta de mis labios.

No dejes que me salgan palabras malas,*
no me dejes cometer el mal con los malhechores.

C SEÑOR, hacia ti se vuelven mis ojos,*
en ti me refugio, no me dejes indefenso.

L [Gloria al Padre, y al + Hijo,*
y al Espíritu Santo;

C como era en el principio, ahora y siempre,*
por los siglos de los siglos. Amén]

Escuchamos la Escritura.

Meditamos en silencio.

Podemos cantar un himno o canción.
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El Cántico de María (Lucas 1:46-55).

L Proclama mi alma la grandeza del Señor,
se alegra mi espíritu en Dios, mi Salvador,*

C porque ha mirado la humildad de su esclava.
L Desde ahora me felicitarán todas las generaciones,*
C porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí; su nombre es santo
L y su misericordia llega a sus fieles,*
C de generación en generación.
L El hace proezas con su brazo:*

dispersa a los soberbios de corazón,
C derriba del trono a los poderosos,*

enaltece a los humildes,
L a los hambrientos los colma de bienes*
C y a los ricos los despide vacíos.
L Auxilia a Israel, su siervo,*

acordándose de la misericordia
C como lo había prometido a nuestros padres*

en favor de Abraham y su descendencia por siempre.
L [Gloria al Padre, y al + Hijo,*

y al Espíritu Santo;
C como era en el principio, ahora y siempre,*

por los siglos de los siglos. Amén]

Oramos por el mundo entero.

L En paz, oremos al Señor.
C Señor, ten piedad.
L Por la paz de lo alto y por nuestra salvación, oremos al Señor.
C Señor, ten piedad.

L Por la paz del mundo entero, por el bienestar de la iglesia de Dios y por la unidad de todos, oremos
al Señor.

C Señor, ten piedad.
L Por la gente y las naciones del mundo, en especial por …, oremos al Señor.
C Señor, ten piedad.
L Por esta ciudad (pueblo), por todas las ciudades (pueblos) y comunidades, y por las personas que

viven en ellas, oremos al Señor.
C Señor, ten piedad.

L Por buen tiempo, y por abundantes cosechas que puedan ser compartidas por todas las personas,
oremos al Señor.

C Señor, ten piedad.
L Por las personas que viajan, las que están enfermas, solitarias, hambrientas, las que carecen de

hogar y las que son perseguidas, oremos al Señor.
C Señor, ten piedad.
L Por vernos libres de toda aflicción, ira, peligro y necesidad, oremos al Señor.
C Señor, ten piedad.

L Por el perdón de nuestros pecados y ofensas, oremos al Señor.
C Señor, ten piedad.
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L Recordando a todas las personas que partieron en la fe, encomendémonos nosotros mismos, los unos
a los otros y toda nuestra vida a Cristo, nuestro Señor.

C A ti, Señor.
L Quédate para acompañarnos, Señor, porque ya anochece, y el día ya casi ha fenecido. Quédate para

acompañarnos con tu gracia y bondad, con tu santa palabra y sacramento, con tu fortaleza y
bendición. Quédate para acompañarnos durante la noche de aflicción y tentación, durante la noche
de temor y desesperanza, en tránsito a la muerte. Quédate con quienes elevan este ruego y con
todas las personas de fe, durante el tiempo y la eternidad.

C Amén

Padre nuestro que estás en el cielo, …

L Bendigamos al Señor.
C Demos gracias a Dios.
L El Dios de paz nos coneda paz en todo tiempo y de todas las maneras.
C Amén
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Oración de la Tarde

Podemos hacer oír el tambor u otra música.

Escuchamos el sonido de la campana o del gong.

Encendemos el cirio.

Cantamos un cántico vespertino.

Hacemos oración inspirada en el Salmo 121.

L Mi socorro viene de ti, Oh Dios,
C que has hecho el cielo y la tierra.
L No dejas que mi pie se deslice,
C tú velas sobre mí.
L Tú eres mi guarda, mi sombra,
C el sol no me herirá de día, ni la luna de noche.
L Tú me proteges de todo mal,
C guardas mi vida.
L Tú  cuidas de mi salida y de mi entrada,
C desde el atardecer hasta el amanecer, ahora y siempre. Amén

Escuchamos una breve lectura bíblica.

Meditamos en silencio.

L Dios, creador y protector, tú iluminas el mundo e infundes vida en nosotros. Sanas al mundo con
tus brazos extendidos. Rescatas la creación e inspiras a tu iglesia. Te damos gracias por este día.
Haznos recordar tus dones y tus promesas en nuestros ensamientos y acciones, en nuestras
comunidades e iglesias.

C Amén
L En nuestros corazones y casas,
C haya bendición de Dios.
L En nuestro ir y venir,
C haya paz de Dios.
L En nuestra vida y en nuestro creer,
C haya amor de Dios.
L En nuestro final y nuevo comienzo,
C estén los brazos de Dios para recibirnos y llevarnos al hogar. Amén

Después de sonido final de la campana o del gong, se extingue el cirio.
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Oración al Fin del Día: Tradicional

L Que el Señor todopoderoso nos conceda una noche tranquila y paz final de nuestros días.
C Amén

Podemos confesar los pecados y recibir la absolución.

L Todos ustedes son de la luz y del día: no somos de la noche ni de la oscuridad. Confesemos
nuestro pecado delante de Dios.

C Misericordioso Dios: Confesamos a ti, en presencia de toda la comunidad del cielo y de las
demás personas, que hemos pecado en pensamiento, palabra y acción, y en lo que hemos
dejado de hacer. Perdona nuestros pecados, sánanos por tu Espíritu y levántanos a una
nueva vida en Cristo.

L Dios omnipotente tenga misericordia nosotros, perdone nuestros pecados, y nos conceda vida
perdurable, por medio de Jesucristo, nuestro Salvador y Señor.

C Amén

Cantamos o decimos uno o más salmos nocturnos.

Salmo 4
L Respóndeme cuando clamo, oh Dios de mi justicia;*

cuando estaba en angustia, tú me libraste; ten misericordia de mí, y escucha mi oración.
C “Mortales, ¿hasta cuándo volverán mi honra en infamia,*

amarán la vanidad, y buscarán la mentira?”
L Sepan, pues, que el SEÑOR ha escogido a los fieles para sí;*

el SEÑOR oirá cuando yo a él clamare.
C Tiemblen y no pequen;*

mediten en su corazón estando en su cama, y callen.
L Ofrezcan sacrificios rectos,*

y confíen en el SEÑOR.
C Muchos son los que dicen: “¿Quién nos mostrará el bien?”*

Alza sobre nosotros, oh SEÑOR, la luz de tu rostro.
L Tú diste alegría a mi corazón,*

mayor que la de ellos cuando abundaba su grano y su mosto.
C En paz me acostaré, y en seguida dormiré;*

porque sólo tú, oh SEÑOR, me haces vivir seguro.
L [Gloria al Padre, y al + Hijo,*

y al Espíritu Santo;
C como era en el principio, ahora y siempre,*

por los siglos de los siglos. Amén]

Escuchamos una breve lectura bíblica.

Meditamos en silencio.

Podemos cantar un himno o canción.

Nos unimos en oración, por ejemplo:

L A tí, oh Dios, te entregamos las cargas de este día, confiando en tu amor y misericordia. A ti, oh
Dios, nos entregamos, confiando en que nuestro Señor resucitado nos guiará siempre por caminos
de paz, hoy, mañana y siempre.

C Amén
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Padre nuestro que estás en el cielo, …

El Cántico de Simeón (Lucas 2:29-32).
L Guíanos despiertos, oh Señor, y guárdanos dormidos;*

para que velemos con Cristo y reposemos en paz.
C Has cumplido tu palabra, Señor;*

despide ahora a tu siervo en paz.
L Con mis propios ojos he visto la salvación*

que has preparado en presencia de todas las naciones,
C como luz para conducirlas,*

y como gloria de tu pueblo Israel.
L [Gloria al Padre, y al + Hijo,*

y al Espíritu Santo;
C como era en el principio, ahora y siempre,*

por los siglos de los siglos. Amén]
L Guíanos despiertos, oh Señor, y guárdanos dormidos;*
C para que velemos con Cristo y reposemos en paz.

L Bendigamos al Señor.
C Demos gracias a Dios.
L El Señor todopoderoso y misericordioso – Padre, + Hijo, y Espíritu Santo – nos bendiga y nos

guarde.
C Amén
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Oración al Fin del Día

Podemos hacer oír el tambor u otra música.

Escuchamos el sonido de campana o de gong.

Encendemos el cirio.

Podemos cantar una breve canción.

Escuchamos una breve lectura bíblica.

Meditamos en silencio.

Nos unimos en una oración, como la siguiente:

L La noche es cobijo de tu paz, oh Dios,
C ritmo de tu reposo para toda la humanidad.
L La noche es el manto de tu benevolencia, oh Dios,
C calor de tu mano protectora para todo el mundo.
L En la oscuridad están ocultas las señales de la eternidad,
C la vida perenne de tu amor.
L Confiando en ti, nos vamos a acostar y te entregamos este día.
C Confiando en ti, ponemos a un lado las preocupaciones de este día.
L Acompáñanos cuando durmamos.
C Y cuando despertemos, se tú el regalo del nuevo día.
L Oramos a Dios, nuestro reposo y consuelo, con las palabras que nos enseñó Jesús:

Padre nuestro que estás en el cielo, …

L Vayan en paz. Dios les acompañe. Jesucristo tome sus manos y el Espíritu Santo sea su manta
protectora.

C Amén

Después del sonido final de la campana o del gong, se extingue el cirio.
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Oraciones y Bendiciones

Muchas de las presentes oraciones de temporada u ocasionales tienen la siguiente pauta:
Interpelación a Dios, generalmente la primera persona de la Trinidad
Alabanza a Dios, específicamente en función de la circunstancia u ocasión
Petición a favor de la comunidad, específicamente en función de la circunstancia u ocasión
Conclusión cristológica o trinitaria.

Las personas que programan el acto de culto debieran sentirse libres de elaborar sus propias oraciones siguiendo esa pauta.

Oraciones de Temporada:
Adviento
Dios de misericordia y poder, alabamos tu sempiterna presencia en nuestro medio. Quita lo que pueda
impedir que nuestros corazones reciban a Cristo con regocijo, para que podamos compartir su sabiduría
y llegemos a ser en el servicio una sola entidad con él, por quien oramos.

Navidad
Oh Dios, nuestro redentor, tu majestad es superior a nuestra imaginación, pero tu misericordia se
extiende desde los cielos hasta la tierra. Haz que tu bondad se nos devele para que, siendo personas
hechas a tu imagen, podamos conformarnos a ella, por Jesucristo, nuestro Salvador y Señor.

El nombre de Jesús
Eterno Dios, tú creaste el misterio del tiempo, y nos concedes años de vida junto a tu gracia. Hazte
presente en todo lo que suceda en este nuevo año, y concédenos la protección del nombre de tu Hijo,
Jesucristo, nuestro Salvador y Señor, en quien vivimos y por quien oramos.

Epifanía
Oh Dios, nuestro guía, en este día revelaste a tu Hijo a las naciones mediante la guía de una estrella.
Guíanos ahora por fe a conocer tu presencia en nuestras vidas, y llevarnos finalmente a la visión plena de
tu gloria, por Jesucristo, nuestro Salvador y Señor.

El Bautismo de nuestro Señor
Dios omnipotente, en el bautismo de tu Hijo Jesucristo en el río Jordán revelaste la gloria de su naturaleza
divina. Haz que la luz de su presencia brille en nuestros corazones y su gloria en nuestras vidas, por
Jesucristo, nuestro Salvador y Señor.

La Presentación de nuestro Señor
Dios radiante, te agradecemos por Jesucristo, la luz del mundo, el cual en este día es llevado al templo
para dar vida y gloria a toda la gente. Abre nuestros ojos para que, con Ana y Simeón, veamos tu luz, por
Jesucristo, nuestro Salvador y Señor.

La Anunciación de nuestro Señor
Dios de grandes promesas, te agradecemos por revelar a María tu visión de un mundo de compasión y
justicia. Efectúa en nuestras personas la plenitud de esta revelación, Por Jesucristo, nuestro Salvador y
Señor.

Miércoles de Ceniza
Omnipotente, eterno Dios, tú no quieres que muera ninguna persona pecadora, sino que todas las
personas se vuelvan y vivan. Haz que podamos caminar en oración y ayuno por el camino de la cruz hacia
el gozo de Pascua, por Jesucristo, nuestro Salvador y Señor.
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Cuaresma
Oh Señor, tú tienes misericordia de todos los seres, quítanos nuestros pecados, y haznos arder por
compasión con el fuego del Espíritu Santo. Quítanos el corazón de piedra, y danos un corazón humano,
un corazón para amarte y adorarte, un corazón que se deleite en ti, que te siga y se goce en ti, por Cristo.

Dios de aguas poderosas, durante cuarenta días salvaste a Noé y los animales, y limpiaste el mundo
lavándolo de sus males. Ahoga el pecado que hay nosotros. Renuévanos diariamente con las aguas de
nuestro bautismo y concédenos el arco iris de la resurrección, por Jesucristo, nuestro Salvador y Señor.

Triduo Pascual: Jueves Santo
Dios benevolente, nos has concedido la Santa Comunión como comida de amor y al lavar los pies de tus
discípulos, tu Hijo nos dio ejemplo de la vida de servicio, danos vida y fortaleza por el misterio de este
sacrificio, por Jesucristo, nuestro Salvador y Señor.

Triduo Pascual: Viernes Santo
Dios omnipotente y viviente, por tu tierno amor hacia la humanidad enviaste a tu Hijo, nuestro Salvador
Jesucristo para que asumiera nuestra naturaleza, y padeciera la muerte sobre la cruz. Concede que
podamos caminar en el camino de su sufrimiento, y compartamos el gozo de su resurrección, por
Jesucristo, nuestro Salvador y Señor.

Triduo Pascual: Pascua
Veneramos tu cruz, oh Cristo, y alabamos y glorificamos tu santa resurrección, porque tú eres nuestro
Dios, no conocemos a otro, invocamos tu nombre. Concede que en esta tierra te sirvamos con corazón
puro. Gloria sea a ti, oh Señor.

Dios de toda bondad, por causa de la resurrección de tu Hijo Jesucristo amanece el día de la nueva
creación. Ha llegado el día del Señor, se han abierto los manantiales de la salvación. En el Santo Bautismo
nos has unido a la triunfante procesión de Cristo. Concede a todas las personas el espíritu de la
resurrección, para que podamos alabarte eternamente y regocijarnos en el don de la salvación, por
Jesucristo nuestro Señor, quien vive y reina contigo y con el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos
de los siglos.

La Ascensión de nuestro Señor
Oh Dios misericordioso, hoy te llevas a Jesús al cielo y abates los límites de tiempo y espacio. Te damos
gracias porque Jesús siempre intercede en nuestro favor delante de ti. Fortalécenos por el Espíritu Santo
para que intercedamos por todo el mundo, por Jesucristo, el Resucitado.

Pentecostés
Ven, Santo Espíritu, luz celestial, dador de dones, refrigerio del alma, descanso de la labor; limpia lo que
está sucio, riega la sequedad, sana lo que está dañado, calienta lo que está frio, guía lo que se ha
descarriado, concede gozo eterno.

Santo Espíritu, tú eres aliento, danos vida, tú eres bálsamo, sana nuestras heridas, tú eres fuego, calienta
nuestros corazones, tú eres luz, guía nuestros pies. Que todo el mundo te alabe, por Jesucristo, nuestro
Salvador y Señor.

Hildegard de Bingen

La Santísima Trinidad
Santo Dios, santo y poderoso, santo e inmortal, alabamos la profundidad de tus riquezas, sabiduría y
conocimiento. Danos tu vida y llénanos con gozo. Gloria a ti, bendita Trinidad.
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La Transfiguración de nuestro Señor
Oh Dios de luz, hoy revelaste tu gloria por medio del misterio de Cristo. Concede que te adoremos con
admiración, y seamos transformados hacia una vida de servicio, por Jesucristo, nuestro Salvador y Señor.

Día de la Reforma
Dios de fidelidad, sin tu Espíritu, la iglesia se descarría. Límpianos y renuévanos, y llénanos de tu amor
para que podamos servirte según tu voluntad, por Jesucristo, nuestro Salvador y Señor.

Día de Todos los Santos
Dios de todas las edades, te alabamos por la gran nube de testigos, personas a quienes te has revelado
y que has enviado al mundo para dar testimonio de ti con palabras y obras. Damos gracias por las
personas que han sido santas y mártires, y por todas las personas de fe que han partido ya. Consérvanos
en comunión con ellas, y haz que nos unamos a ellas en alabanza eterna, por Jesucristo, nuestro Salvador
y Señor.

Último Domingo del Año
Oh Dios de juicio y gracia, tú tienes nuestro tiempo en tus manos. Concede que seamos fieles a tu reino
cada día de nuestra vida y que hallemos en ti la eternidad, por Jesucristo, nuestro Salvador y Señor.

Oraciones Ocasionales:
Adoración de Cristo
Te adoramos, Señor Jesucristo, en todas tus iglesias esparcidas por el orbe, y te bendecimos, porque a
través de tu santa cruz, has redimido al mundo.

Francisco de Asís

Al Comenzar el Culto
Dios viviente, este es el día que tú has hecho. Al congregarnos para rendir culto, bendícenos y danos luz.
Porque tú eres nuestro Dios, y te damos gracias, por Jesucristo, nuestro Salvador y Señor.

Salmo 118

Confesión del Pecado
Dios de toda compasión, confesamos que somos personas violentas y destructivas, crueles y altaneras, de
manera premeditada, de manera racionalmente explicable, de manera inconsciente. Somos cautivas de
nuestro propio egoísmo, y prisioneras de nuestra propia pérdida de corazón. Por causa de Cristo, danos
tu compasión y restáuranos, para que podamos ser instrumentos de tu paz.

Recepción de la Palabra de Dios
Oh Dios de toda bondad, haz que tu Palabra sea lámpara que nos guíe, una luz en nuestro sendero,
nuestro gozo en los días de nuestra vida y una posesión eterna; por Jesucristo, nuestro Salvador y Señor.

Salmo 119

En Recordación del Bautismo
Oh Dios, nuestro Creador y Redentor, tú haces brotar corrientes de agua de la roca, tú haces fluir
poderosas aguas como ríos, y al final de los tiempos, tú nos guiarás al río de las aguas de vida. Te damos
gracias por las aguas vivificantes del bautismo. Concede que todas las personas que han sido bautizadas
puedan vivir en Cristo, en la comunión de la iglesia, y en testimonio y servicio en favor del mundo, por
Jesucristo, nuestro Salvador y Señor.
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Antes de Comulgar
Como centinela que aguarda la mañana, así te procuramos a ti, oh Cristo. Ven, ilumínanos, y date a
conocer en la fracción del pan, porque tú eres nuestro Dios para siempre.

Después de Comulgar
Te damos gracias, omnipotente Dios, porque nos has refrescado con el poder salutífero de este don de
vida; y te suplicamos que en tu misericordia nos fortalezcas, con este don, en fe para contigo, en amor
ferviente mutuo, por Jesucristo, tu amado Hijo, nuestro Señor.

Martín Lutero

Al Concluir el Culto
Ahora, Señor, tu promesa está cumplida: ya puedes dejar a tu siervo morir en paz. Porque he visto la
salvación que has comenzado a realizar ante los ojos de todas las naciones, la luz que alumbrará a los
paganos y que será la honra de tu pueblo Israel.

Lucas 2:29-32

Por la Iglesia:
Unidad de la Iglesia
Recuerda, oh Dios bondadoso, a tu iglesia, líbrala de todo mal, perfecciónala en tu amor. Congrégala en
tu reino, unida y santa, desde todos los rincones de la tierra, por Jesucristo, nuestro Salvador y Señor.

La Misión
Señor Jesucristo, tú extendiste tu amorosos brazos en el madero de la cruz para incluir a todas las
personas en tu abrazo salvífico. Extiende nuestras manos para traer el mundo entero a tu conocimiento y
amor, para honor de tu nombre.

El Servicio
Oh Dios, vida y salvación nuestra, tú nos instas a amarnos mutuamente, tal como tú nos amaste cuando
nos diste a tu Hijo único. Danos un corazón que honre y sirva a nuestras hermanas y hermanos todos los
días de nuestra vida, por Jesucristo nuestro Salvador y Señor.

Fidelidad
Dios de fidelidad, a través de las edades tu gracia ha dado vida a incontables mujeres y varones cuyos
nombres han sido olvidados. Concede que, como esas personas santas, perseveremos a través de todas las
dificultades para seguir tu camino y encarnar la vida de tu Hijo, nuestro Salvador y Señor.

Comunión de los Santos
Te damos gracias, oh Dios, por todas las personas que te sirvieron y dieron testimonio de ti en el pasado:
por Abraham y Sara, por Moisés, Aarón y Miriam, por Débora y Gedeón, por Samuel y Ana, por Isaías y
todos los profetas, por María, Pedro y Pablo, por María, Marta y María Magdalena, por Esteban y todas
las personas que han vivido en santidad, en todo tiempo y en todo lugar. Por tu bondad, danos, como le
diste a esas personas, la esperanza de la salvación y la promesa de vida eterna, por Jesucristo, nuestro
Salvador y Señor.
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Con respecto al Cosmos:
La Creación
Dios creador, tu nombre está escrito en toda hoja, en toda ave, en todo río, en toda peña, en todo ser
viviente. Te alabamos y te rendimos culto por la magnificencia de tu creación. Haznos prestar atención a
las heridas de la tierra y tener disposición a trabajar para la sanidad de toda la creación, por Jesucrito,
nuestro Salvador y Señor.

La Cosecha
Generoso Dios, te agradecemos por enviarnos la lluvia, por hacer fértil el suelo, por llenar los ríos de
agua, por proporcionar cosechas a la tierra, por alimentar a las plantas en crecimiento, por cuidar del
ganado y las ovejas. Inspíranos por tu Espíritu a compartir tu cosecha con toda la gente hambrienta del
mundo, por Jesucristo, nuestro Salvador y Señor.

Vida Compartida
Oh Dios de misterio, en tu vida trina nos muestras cómo vivir mancomudamente en gozo y paz. Bendice
nuestras familias y todas las relaciones de cariño. Fórmanos, con tu Espíritu, en comunidades de respeto y
afecto, por Jesucristo nuestro Salvador y Señor.

Las Personas Enfermas y Sufrientes
Cuida, amado Señor, a las personas que trabajan, que velan o que lloran, y encomienda a tus ángeles
cuidar de quienes duermen. Atiende a las personas enfermas, Señor Jesucristo, concede descanso a las que
están fatigadas, bendice a las moribundas, alivia a las sufrientes, compadece a las afligidas, protege a las
que están gozosas, todo ello por causa de tu amor.

Agustín

Las Personas Difuntas
Dios viviente, tu Hijo Jesucristo es nuestra resurrección y vida. Tú consolaste a Marta y María en su
congoja. Seca las lágrimas de toda la gente que llora. Consérvanos en comunión con todas las personas
que son santas en ti y danos la esperanza de vida eterna, por Jesucristo, nuestro Salvador y Señor.

Respecto de la Sociedad:
Justicia
Dios del éxodo, tu voluntad se conoce cuando alimentas a la gente hambrienta, albergas a las que son
pobres, y liberas a las oprimidas. Haznos una unidad con toda la gente que clama por justicia, haz que
quienes te alabamos, luchemos por la justicia en todo el mundo, por Jesucristo, nuestro Salvador y Señor.

Solidaridad
Dios todopoderoso y eterno, fuente de toda santidad, tu Hijo Jesucristo recorrió los caminos de este
mundo para darle sentido a nuestras vidas, y llamarnos a romper con la vieja mentalidad de exclusión, y
unirnos en nuevas sendas de solidaridad. Fortalece nuestra confianza en tu benevolencia. Aviva nuestras
esperanzas de una sociedad más justa y humana, e incorpora a toda la gente que sufre persecución y
discriminación al gozo de tu vida, por Jesucristo, nuestro Salvador y Señor.

La Paz
Benevolente y santo Dios, condúcenos de la muerte a la vida, de la falsedad a la verdad. Condúcenos de la
desesperación a la esperanza, del miedo a la confianza. Condúcenos del odio al amor, de la guerra a la paz.
Permite que la paz llene nuestros corazones, nuestro mundo, nuestro universo, por Jesucristo, nuestro
Salvador y Señor.
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Orientación
L Dios bondadoso y benevolente, tú guiaste a Noé por sobre las olas del diluvio:
C óyenos.
L Tú llevaste a Hagar hasta el pozo:
C óyenos.

L Tú inspiraste a Débora en sus tareas:
C óyenos.
L Tú recuperaste a Jonás del mar:
C óyenos.

L Nos enseñaste, en Cristo, el misterio de tu amor:
C óyenos.
L Concédenos la orientación de tu Espíritu, por Jesucristo, nuestro Salvador y Señor.

Valentía
Dios eterno, tú nos instas a emprender realizaciones cuyo fin no podemos vislumbrar, a recorrer senderos
aun sin trillar, atravesando peligros desconocidos. Danos fe para partir con valentía, sin saber a donde
vamos, pero sí que tu mano nos guía, y que tu amor nos ampara, por Jesucristo, nuestro Salvador y Señor.

Muchas Culturas
Oh Dios de todo el mundo, tú has creado a todo el género humano a tu imagen, en maravillosa
diversidad de lenguas y culturas. Líbranos de prejuicios y temores, para que podamos ver tu rostro en el
rostro de los pueblos de todo el orbe, por Jesucristo, nuestro Salvador y Señor.

En Tiempos de Tribulación
Poderosísimo Dios, misericordiosísimo Dios, nuestros relatos históricos nos dicen que tú socorres y
salvas a tu pueblo. Tú eres la fortaleza: que no haya más guerra. Tú eres la cosecha: que no haya más
hambre. Tú eres la luz: que nadie muera en soledad o desesperación. Dios de suma majestad, Dios
sumamente maternal, concédenos tu vida, la vida que fluye de tu Hijo y su Espíritu, un solo Dios, ahora y
siempre.

A lo largo del Día:
En la Mañana
Te damos gracias, Padre celestial, por Jesucristo tu amado Hijo. Tú nos has protegido durante la noche
de todo mal y peligro. Te rogamos que nos preserves y guardes también en este día  de todo pecado y del
mal, para que en todos nuestros pensamientos, palabras y obras te podamos servir y agradar. En tus
manos encomendamos nuestro cuerpo, nuestra alma y todo lo que es nuestro. Concede que tus ángeles
nos cuiden a fin de que no estemos bajo el poder del mal.

Martín Lutero

Oh Dios poderoso, tú has recogido el manto de la noche y has revestido nuestro territorio con la dorada
gloria del día. Expulsa de nuestros corazones todo pensamiento lúgubre y alégranos con el fulgor de tu
Espíritu, por Jesucristo, nuestro Salvador y Señor.

Al Atardecer
Te damos gracias, Padre celestial, por tu amado Hijo Jesucristo y por habernos protegido en este día. Te
imploramos perdonar todos nuestros pecados y lo malo que hemos hecho. Defiéndenos por tu gran
misericordia de todos los peligros y trances de esta noche. En tus manos encomendamos nuestro cuerpo,
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nuestra alma y todo lo que es nuestro. Concede que tus ángeles nos cuiden a fin de que no estemos bajo
el poder del mal.

Martín Lutero

Ampáranos, Señor, a lo largo del día, hasta que se alarguen las sombras y caiga el anochecer, y se aquiete
el ajetreo del mundo, la agitación de la vida se calme, y nuestra tarea esté concluida. Entonces, Señor, por
tu misericordia, danos alojamiento seguro, descanso de nuestras labores y, por último, paz.

Antes de la Comida
Bendito eres tú, oh Señor nuestro Dios, tú haces producir pan a la tierra, y alegras el corazón de tu
pueblo. Bendito eres tú.

Después de la Comida
Danos un corazón agradecido, misericordioso Dios, por estos y todos tus dones, y haznos conscientes de
las necesidades de otra gente, por Jesucristo, nuestro Salvador y Señor.

Devoción
Señor Jesucristo, Hijo de Dios, ten misericordia de mí, pecador(a).

Antes de un Viaje
Envía tus ángeles, oh Dios, para guiarnos en nuestro camino, de modo que regresemos a nuestro hogar
en salud, seguridad y gozo.

Bendición
L Oh Dios, tú creaste el cielo y la tierra,
C cuídanos.
L Oh Dios, tú rodeas con tus brazos a tu pueblo,
C protégenos de daño.
L Oh Dios, tú nos proteges en nuestro ir y venir,
C bendícenos ahora y siempre.
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Santa Comunión

Congregación
Podemos comenzar con canto.

L Nos congregamos en el nombre del Padre, y del +Hijo, y del Espíritu Santo.
C Amén

Podemos confesar los pecados.

L Con corazón sincero y plena certeza de fe, purificados interiormente de una conciencia culpable,
y lavados exteriormente con agua pura, confesemos nuestros pecados delante de Dios y unas
personas a otras.

Misericordioso Dios, en el bautismo nos has unido con Cristo en su muerte y resurrección, y nos
has unido con todas las personas bautizadas en el nombre de Cristo; pero muy frecuentemente
dejamos de vivir como un solo pueblo y de buscar la unidad de tu iglesia.

C Kyrie eleison, Christe eleison, Kyrie eleison.
L En el bautismo has llamado a la iglesia a dar testimonio de Cristo en todos los ámbitos de la vida;

pero muy frecuentemente no procuramos discernir tu voluntad y llevar a cabo tu misión en el
mundo.

C Kyrie eleison, Christe eleison, Kyrie eleison.
L En el bautismo nos enviaste a servir a todas las personas por las que Cristo murió; pero muy

frecuentemente hemos olvidado el sufrimiento de las oprimidas y la indigencia de las pobres.
C Kyrie eleison, Christe eleison, Kyrie eleison.

L Hermanas y hermanos: En el bautismo se les ha sepultado con Cristo y se les ha resucitado a una
nueva vida en él. Quien está en Cristo es una nueva criatura. La vida vieja ha sido ahogada, y se ha
iniciado una nueva vida. Les declaro el perdón completo de todos sus pecados, en el nombre del
Padre, y del + Hijo, y del Espíritu Santo.

C Amén

La persona que preside nos guía en la oración del día.

La Palabra
Lecturas del Antiguo Testamento y las Epístolas. Podemos cantar un salmo.

Se proclama el Evangelio. Se circunda el evangelio con aleluyas.

La persona encargada de la predicación proclama la Palabra. El himno del día precede o sigue al sermón.

Puede seguir el Credo.

Oramos por todo el mundo con estas o similares palabras.

L Jesús trajo justicia al mundo. Compartió nuestra vida y se solidarizó con la suerte de las personas
pobres y oprimidas. Él cargó con el peso de nuestra culpa, pena y sufrimiento. Oremos por justicia
en la tierra. Dios de justicia,

C escucha nuestra súplica.
L Oramos por la paz de todo el mundo. Dios de paz,
C escucha nuestra súplica.
L Oramos por las víctimas de la  opresión, la violencia y la injusticia. Dios de misericordia,
C escucha nuestra súplica.
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L Oramos por quienes no tienen hogar, ni educación, ni empleo, ni tierra, ni medicina. Dios de
abundancia,

C escucha nuestra súplica.
L Oramos por las personas que están enfermas en cuerpo, mente o espíritu. Dios de sanidad,
C escucha nuestra súplica.

L Oramos por quienes trabajan a favor del derecho y de la justicia en la iglesia y en la sociedad. Dios
de fortaleza,

C escucha nuestra súplica.
L Te presentamos estas súplicas confiando en que tú sigues realizando tu obra en el mundo, por

Jesucristo, nuestro Salvador y Señor.
C Amén

La Comida
L La paz del Señor sea con ustedes siempre.
C Y contigo también.
L Compartamos mutuamente una señal de paz.

Se presentan ofrendas, incluyendo el pan y vino.

Nos ponemos de pie para la Gran Acción de Gracias.

L El  Señor sea con ustedes.
C Y contigo también.
L Eleven sus corazones.
C Los elevamos al Señor.

L Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
C Es justo que demos gracias y alabanza.

Podemos usar una de las siguientes oraciones:

Podemos orar con las palabras de Nehemías y el Apocalipsis.

L ¡Alabado sea, con bendiciones y alabanzas, su alto y glorioso nombre! Tú eres el Señor, y nadie
más. Tú hiciste el cielo y lo más alto del cielo, y todas sus estrellas; tú hiciste la tierra y todo lo que
hay en ella, los mares y todo lo que contienen. Tú das vida a todas las cosas. Por eso te adoran las
estrellas del cielo.

Tú viste cómo sufrían nuestros antepasados en Egipto, y escuchaste sus lamentos junto al Mar
Rojo. Hiciste grandes prodigios y maravillas, y partiste en dos el mar delante de ellos. Luego los
guiaste de día con una columna de nube, y de noche con una columna de fuego, para alumbrarles el
camino que tenían que seguir. Les diste además pan del cielo para saciar su hambre y agua de la
roca para apagar su sed. Durante muchos años tuviste paciencia con ellos y les hiciste advertencias
por medio de tu espíritu y de tus profetas; porque tú eres un Dios tierno y compasivo.

C Grande y maravilloso es todo lo que has hecho, Señor, Dios todopoderoso;
rectos y verdaderos son tus caminos, oh Rey de las naciones.
Sólo tú eres santo, todas las naciones vendrán y te adorarán.

L Por lo tanto, Dios nuestro, Dios grande, poderoso y terrible, que mantienes tu pacto y tu gran
amor, pon tu morada entre los mortales. Habita en nuestro medio como nuestro Dios. Que
seamos tu pueblo. Enjuga toda lágrima de nuestros ojos. Que no haya más lamentos, llanto ni
dolor. Que todas las personas que han lavado sus vestidos tengan derecho al árbol de vida, y se dé
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a toda persona que lo desee el agua de vida gratuitamente. ¡Al que está sentado en el trono, y al
Cordero, sea dada la alabanza, el honor, la gloria y el poder por todos los siglos!

C Amén. Ven; Señor Jesús.
L Porque yo recibí del Señor esta enseñanza que les he dado: que el Señor Jesús, la noche en que fue

traicionado, tomó en sus manos pan y, después de dar gracias a Dios, lo partió y dijo: “Esto es mi
cuerpo, entregado a muerte para beneficio de ustedes. Hagan esto en memoria de mí.” Así también,
después de la cena, tomó en sus manos la copa y dijo: “Esta copa es el nuevo pacto confirmado
con mi sangre. Cada vez que beban, háganlo en memoria de mí.” Así pues, todas las veces que
comáis e pan y bebáis esta copa, la muerte del Señor anunciáis hasta que él venga.

C Amén. Ven; Señor Jesús.

O podemos orar dando gracias por los dones de la creación.

L Es verdaderamente justo y saludable que en todo tiempo y en todo lugar te demos gracias y
alabanza, santo Dios, fuente de sanidad y vida. Tú has traído sanidad a la creación por medio de las
caricias de tus manos y el aliento de tu boca. En este momento íntimo de creación nos unimos al
canto de peces y aves, de árboles y flores, de humanos y ángeles:

C Santo, santo, santo es el Señor, Dios del universo. Llenos están el cielo y la tierra de tu
gloria. Hosanna en el cielo. Bendito el que viene en el nombre del Señor. Hosanna en el
cielo.

L Santo Dios, santo Dios imaginativo, tú colocaste tu árbol de la vida en el centro, dando vida a la
aridez, insuflando espíritu en el polvo. Tú creaste la integridad. Dios santo, Dios santo y
compasivo, tú viste nuestro quebranto y volviste a plantar una vez más en el centro el árbol de
vida, la cruz desde la cual Cristo resucitó para salvarnos y sanarnos. Tú reivindicaste la integridad.
Santo Cristo, santo Cristo sanador.

La noche en que fue entregado, nuestro Señor Jesús tomó pan, y dio gracias; lo partió, y se lo dio a
sus discípulos, diciendo: Tomen y coman; esto es mi cuerpo, dado por ustedes. Hagan esto para
recordarme. De la misma manera, después de la cena, tomó la copa, dio gracias, y se la dio para que
beban todos de ella, diciendo: Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre, derramada por ustedes y
por todas las personas para el perdón del pecado. Hagan esto para recordarme. Porque cuantas
veces comemos de este pan y bebemos de esta copa, proclamamos la muerte del Señor hasta que él
venga.

Santo Dios, santo Dios generoso, recordamos la vida y muerte de Cristo, su resurrección y
ascensión que renueva la faz de la tierra. Te devolvemos lo que nos has dado en la creación, pan y
vino, trigo y uvas. Aguardamos a que Cristo venga en gloria.

Santo Dios, santo Dios Espíritu, únenos aquí en esta tierra de …, y en el suelo y en los ríos, a la luz
del sol y en el viento, en rostros de animales y  humanos. Envía tu Espíritu para que compartamos
tu abundancia con toda tu creación. Ayúdanos a clamar a una voz por una recreación.

C ¡Gloria al Dios de la creación! ¡Gloria a Jesucristo, nuestro Salvador y Señor! ¡Gloria al
Espíritu de vida! ¡Gloria a la Trinidad, ahora y siempre!

O podemos orar recordando la misión de la iglesia.

L Es verdaderamente justo y saludable que en todo tiempo y en todo lugar te ofrezcamos gracias y
alabanza, santo Dios, por Jesucristo, nuestro Señor, el cual con su sangre nos rescató para Dios de
entre toda tribu y lengua, pueblo y nación. Con una gran multitud y con todos los ángeles,
proclamamos:

C ¡Amén! Bendición y gloria y sabiduría y acción de gracias, y honor, y poder, y fuerza sean a
nuestro Dios por siempre jamás. Amén

L Santo Dios, tú eres digno de nuestras alabanzas, porque tú reinas desde la salida del sol hasta su
ocaso. Y aunque eres santo, habitas con las personas humildes y menesterosas. Liberas a las
personas oprimidas, a las pobres y a las que han padecido abusos, y sanas sus heridas. Traes justicia
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y paz al mundo, y sanidad a la creación entera. Te nos haces presente en Jesucristo, nuestro
sanador.

La noche en que fue entregado, nuestro Señor Jesús tomó pan, y dio gracias; lo partió, y se lo dio a
sus discípulos, diciendo: Tomen y coman; esto es mi cuerpo, dado por ustedes. Hagan esto para
recordarme. De la misma manera, después de la cena, tomó la copa, dio gracias, y se la dio para que
beban todos de ella, diciendo: Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre, derramada por ustedes y
por todas las personas para el perdón del pecado. Hagan esto para recordarme.

Al disfrutar de esta comida, aguardamos el día en que toda hambre, sed y sufrimiento hayan
desaparecido y Dios enjugue todas nuestras lágrimas.

C Amén. Ven, Señor Jesús.
L Envía tu Espíritu Santo para que todas las personas que comparten esta copa sean sal y luz en este

mundo, y participen en el gran banquete venidero. Todo honor y gloria sean para ti, oh Dios, ahora
y siempre.

C Amén

O podemos orar alabando al Dios trino.

L ¡Santo Dios, Santo Único, Santo Trino! Antes de todo lo que existe, tú eras Dios. Fuera de todo lo
que conocemos, tú eres Dios. Después que todo termine, tú serás Dios. Los arcángeles hacen sonar
trompetas, Los ángeles nos enseñan su cántico, Las personas santas nos traen a tu presencia. Y esta
es nuestra canción:

C ¡Santo Dios, Santo Único, Santo Trino!
L Tú, que estás más allá de las galaxias, Tú, que estás bajo los océanos, Tú, que estás en las hojas, Tú,

que haces caer la lluvia, Tú, que haces florecer los capullos, Tú, que alimentas a los insectos, Tú,
que nos das tu imagen, Tú, que nos haces pasar por los torrentes, Tú, que nos  proteges en la
noche.

Tu sonrisa por Sara y Abraham, Tu mano protegiendo a Moisés y Miriam, Tus palabras dichas a
través de Débora e Isaías, Tú viviste como Jesús en medio nuestro, Sanando, enseñando,
muriendo, resucitando, E invitando a toda la gente a tu banquete.

La noche en que fue entregado, nuestro Señor Jesús tomó pan, y dio gracias; lo partió, y se lo dio a
sus discípulos, diciendo: Tomen y coman; esto es mi cuerpo, dado por ustedes. Hagan esto para
recordarme. De la misma manera, después de la cena, tomó la copa, dio gracias, y se la dio para que
beban todos de ella, diciendo: Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre, derramada por ustedes y
por todas las personas para el perdón del pecado. Hagan esto para recordarme.

Santo Dios, recordamos a tu Hijo, Su vida en compañía de personas humildes, Su muerte en medio
de los miserables, Su resurrección por todas las personas: Tu sabiduría es nuestra guía, Tu justicia
es nuestra fortaleza, Tu gracia es nuestra senda al nuevo nacimiento.

Y por eso clamamos: ¡Piedad!
C ¡Piedad!
L Y por eso clamamos: ¡Gloria!
C ¡Gloria!

L Y por eso clamamos: ¡Bendición!
C ¡Bendición!
L Santo Dios, suplicamos que venga tu Espíritu: Da vida a este pan, Despierta este cuerpo, Ábrenos

las unas personas a las otras, Transfigura nuestras mentes, Enciende a tu iglesia, Nutre la vida de la
tierra. Aunque seamos multitud, Haznos una unidad, Aunque estemos partidos, haznos sanos, A
pesar de la muerte, danos vida.

Y por eso gritamos: Ven, Santo Espíritu.
C ¡Ven, Santo Espíritu!
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L Y por eso la iglesia exclama: Ven, Santo Espíritu:
C ¡Ven, Santo Espíritu!
L Y por eso la tierra suplica: Ven, Santo Espíritu:
C ¡Ven, Santo Espíritu!
L Tú, Santo Dios, Santo Único, Santo Trino, Nuestra Vida, nuestra Merced, nuestra Fuerza, Nuestra

Mesa, nuestro Alimento, nuestro Servidor, Nuestro Arco iris, nuestra Arca, nuestra Paloma,
Nuestro Soberano, nuestra Agua, nuestro Vino, Nuestra Luz, nuestro Tesoro, nuestro Árbol,
Nuestro Camino, nuestra Verdad, nuestra Vida. ¡Santo Dios, Santo Único, Santo Trino! Alabado
seas ahora, alabado seas mañana, alabado seas por siempre.

Por eso, exclamamos: Amén
C ¡Amén!

Padre nuestro que estás en el cielo …

Podemos cantar el “Cordero de Dios”

C Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo: ten piedad de nosotros.
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo: ten piedad de nosotros.
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo: danos tu paz.

L Prueba y ve que el Señor es bueno.

Pasamos adelante para recibir el pan y el vino.

Después de la comunión, la persona que preside hace la oración que sigue o una similar.

L Da fuerza a las manos, Señor, pues lo sagrado han tenido; abre los oídos a todo clamor, pues han
oído tus cantos. Luego de cantarte, Santo, frena las lenguas de engaño ojos que han visto tu gloria
brillar, vean la esperanza bendita. Los pies que nos llevan acá, no tropiecen en la noche; sigan tus
sendas por nuestro mundo, llévennos a seguirte a tí.

C Amén

El Envío
L Dios te bendiga y te guarde. Dios haga resplandecer su rostro sobre ti y tenga de ti misericordia. El

Señor vuelva su rostro hacia ti, y + te conceda su paz.
C Amén
L Vayan en paz. Sirvan al Señor. O: Recuerden a los pobres .
C Demos gracias a Dios.
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Liturgia de la Palabra con Renovación Bautismal

Congregación
Podemos comenzar con canto.

L Nos congregamos en el nombre del Padre, y del +Hijo, y del Espíritu Santo.
C Amén
L El Señor sea con ustedes.
C Y también contigo.

Podemos confesar nuestros pecados.

L Nuestro amoroso Dios nos ha enseñado el camino de la vida en Jesucristo. Confesamos al unísono
que hemos dejado de seguir a Cristo.

Silencio para la reflexión

L Dios santo y misericordioso, tú nos has unido a Cristo por su muerte y resurrección. Nos has
unido a todas las personas bautizadas en el nombre de Cristo. Confesamos que en nuestra vida no
hemos escogido siempre el camino de la unidad.

C Kyrie eleison, Christe eleison, Kyrie eleison.
L Dios santo y misericordioso, tú has llamado a la iglesia a dar testimonio en todos los ámbitos de la

vida. Cristo fue obediente hasta la muerte. Confesamos que en nuestra vida no hemos escogido
siempre el camino de la cruz.

C Kyrie eleison, Christe eleison, Kyrie eleison.
L Dios santo y misericordioso, Tú nos has enviado a servir a todas las personas por quienes Cristo

murió. Nuestro Señor nos ha dado ejemplo de verdadero amor y humildad. Confesamos que en
nuestra vida no hemos escogido siempre el camino del amor.

C Kyrie eleison, Christe eleison, Kyrie eleison.
L Que Dios omnipotente tenga piedad de nosotros. Que Dios perdone todos nuestros pecados y nos

lleve a la vida eterna.
C Amén

La persona que preside nos guía en la oración del día.

La Palabra
Las lecturas son del Antiguo Testamento y de las Epístolas. Se puede cantar un salmo.

Se proclama el Evangelio. Circundamos el Evangelio con aleluyas.

La persona a cargo de la predicación proclama la Palabra. El himno del día precede o sigue al sermón.

Renovación
L Hermanas y hermanos en Cristo: En el bautismo se nos incorporó en el cuerpo de Cristo. El

bautismo nos introduce a la convivencia con personas cristianas de nuestra vecindad y del mundo
entero, y nos llama a vivir en solidaridad con toda la creación. El bautismo es un modo de vida
continuo, le da forma a nuestra convivencia día a día, de una generación a otra y de cultura en
cultura.

Amada concurrencia, presentémonos delante de Dios para reafirmar nuestro bautismo en Cristo.
Les pido que repudien el pecado, profesen su fe en Cristo, y confiesen la fe de la iglesia.
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¿Renuncias al diablo y todas sus fuerzas que atentan contra Dios?
B Sí, renuncio.
L ¿Renuncias a los poderes de este mundo que se rebelan contra Dios?
B Sí, renuncio.
L ¿Renuncias a los rumbos del pecado que te separan de Dios?
B Sí, renuncio.
L ¿Acudes a Cristo como tu Señor y Salvador?
B En fe acudo a Cristo.
L Con toda la iglesia, confesemos nuestra fe. ¿Crees y confías en Dios Padre?
C Creo en Dios, Padre todopoderoso,

Creador de cielo y tierra.
L ¿Crees y confías en Jesucristo, Hijo de Dios?
C Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor;

que fue concebido por obra del Espíritu Santo,
nació de la Virgen María,
sufrió bajo el poder de Poncio Pilatos,
fue crucificado, muerto, y sepultado;
descendió a los muertos.
Al tercer día, resucitó de entre los muertos;
subió a los cielos
y está sentado a la diestra de Dios Padre,
y desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos.

L ¿Crees y confías en Dios el Espíritu Santo?
C Creo en el Espíritu Santo,

la santa iglesia católica,
la comunión de los santos,
el perdón de los pecados,
la resurrección del cuerpo
y la vida perdurable.
Amén

L Acabas de hacer profesión de tu fe: ¿Tienes el propósito de seguir en el pacto que Dios ha hecho
contigo en el santo bautismo: Convivir con el pueblo creyente de Dios, escuchar la Palabra de Dios
y participar de la cena del Señor, proclamar la buena noticia de Dios en Cristo por medio de la
palabra y la acción, servir a toda persona, seguir el ejemplo de Jesús, y procurar la justicia y la paz
en toda la tierra?

B Sí, para lo cual suplico que Dios me asista y guíe.

C Bendito sea Dios, fuente de vida, palabra de salvación, espíritu de misericordia.

Oramos por todo el mundo con estas o similares palabras:

L Oh Dios eterno, en Cristo nos has traído a las aguas del bautismo y nos has formado en un solo
cuerpo, la comunión de los santos. En Cristo nos has convocado del oriente y del occidente, del
norte y del sur, y nos has llamado a dar testimonio de tu amor. Te damos gracias por toda tu iglesia
en el mundo entero. Te damos gracias por tus mandamientos, para que podamos andar en tus
caminos. Te damos gracias por tu evangelio, para que podamos dar testimonio de Cristo en toda
cultura. En especial, te bendecimos por el don de tu Hijo, en cuyo nombre estamos bautizados en
la fe de tu iglesia.

Rogamos por todas las personas bautizadas, para que tú actúes a través de estas personas en
nuestra vida cotidiana. Rogamos por las naciones y pueblos del mundo: por la eliminación de la
guerra, la violencia, la opresión y la injusticia; por la mitigación del hambre; y la protección del
agua, el aire, los suelos, y los seres de nuestro planeta. Por todas las personas pobres y esamparadas,
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por todas las que están enfermas, dolientes o angustiadas, y por todas las víctimas de desastres y
persecuciones, para que conozcan el consuelo de tu amor.

En las aguas del bautismo nos has aunado con Cristo, con el Espíritu y contigo, oh Dios. Danos
unidad en la fe, enraizándonos más profundamente en tu gracia abundante. Une nuestras oraciones
a las de todas las personas que han dado testimonio de ti en todo tiempo y lugar, sumándolas a las
incesantes peticiones de nuestro gran Sumo sacerdote, hasta que él venga como Señor triunfante de
todo.

C Amén

Padre nuestro que estás en el cielo, …

El Envío
L La paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guarde sus corazones y mentes en el

conocimiento y amor de Dios, y del Hijo de Dios, Jesucristo, nuestro Señor; y la bendición de Dios
omnipotente, Padre, + Hijo y Espíritu Santo, permanezca con ustedes para siempre.

C Amén

Podemos concluir con un himno o canción.
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Meditación sobre el Credo

Conforme a la práctica de Martín Lutero, contemplamos el Catecismo.

Podemos comenzar con un himno o canto.

L Nos congregamos en el nombre del Padre, y del +Hijo, y del Espíritu Santo.
C Amén

Salmo 92
L Altísimo SEÑOR, ¡qué bueno es darte gracias*

y cantar himnos en tu honor!
C Anunciar por la mañana*

y por la noche tu gran amor y fidelidad,
L al son de instrumentos de cuerda,*

con música suave de arpa y salterio.
C Oh SEÑOR, ¡tú me has hecho feliz con tus acciones!*

¡Tus obras me llenan de alegría!
L Oh SEÑOR, ¡qué grandes son tus obras!,*

¡qué profundos tus pensamientos!
C ¡Sólo los necios no pueden entenderlo!*

Si los malvados y malhechores crecen como la hierba, y prosperan,
L es sólo para ser destruidos para siempre.*
C Pero tú, SEÑOR, por siempre estás en lo alto.
L Los buenos florecen como las palmas*

y crecen como los cedros del Líbano.
C Están plantados en el templo del SEÑOR;

florecen en los atrios de nuestro Dios.
L Aun en su vejez, darán fruto;*

siempre estarán fuertes y lozanos,
C y anunciarán que el SEÑOR,*

mi protector, es recto y no hay en él injusticia.
L Dios de fidelidad y amor, alabamos tus actos de amor y todas las obras de tus manos. Únenos en

oración y alabanza, y, por último, llévanos a ti, Padre, Hijo y Espíritu Santo.
C Amén

Recitamos en conjunto el Primer Artículo del Credo de los Apóstoles.

Meditamos sobre este misterio.

Recitamos en conjunto el Segundo Artículo del Credo.

Meditamos sobre este misterio.

Recitamos en conjunto el Tercer Artíulo del Credo.

Meditamos sobre este misterio.

Oramos en palabras inspiradas en Martín Lutero.

L Dios viviente, fuente de bondad, te damos gracias por tus grandes obras. Por tu amorosa bondad
nos creaste de la nada, y suples nuestras necesidades diarias. Por tu amorosa bondad enviaste a tu
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Hijo, Jesucristo, para sufrir, morir y resucitar en nuestro lugar, y redimirnos de la muerte. Por tu
amorosa bondad, mediante tu Espíritu, abres nuestro corazón para escuchar tu Palabra, para
conocer a Cristo y confiar en tus promesas. Confesamos nuestra falta de fe y gratitud al no tomar a
pecho estas grandes obras.

Concédenos una fe correcta y confidente que confía sinceramente en que tú eres nuestro Creador,
Redentor y Santificador, por Jesucristo, nuestro Señor, quien vive y reina contigo y con el Espíritu
Santo, un solo Dios, ahora y siempre.

C Amén

Padre nuestro que estás en en cielo, …

L El Señor todopoderoso y misericordioso – Padre, + Hijo, y Espíritu Santo – nos bendiga y nos
guarde.

C Amén

Podemos concluir con un himno o canción.
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La Oración del Señor
Pader nuestro que estás en el cielo,
santificado sea tu nombre.
Venga tu reino.
Hágase tu voluntad
en la tierra como e el cielo.
Danos hoy nuestro pan de cada día.
Perdona nuestras ofensas
como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden.
No nos dejes caer en tentación
y líbranos del mal.
Porque tuyo es el reino, tuyo es el poder
y tuya es la gloria,
ahora y siempre.

El Credo Niceno
Creemos en un Dios,
Padre, todopoderoso,
creador de cielo y tierra,
de todo lo que existe, visible e invisible.

Creemos en un Señor Jesucristo,
Hijo único de Dios,
engendrado del Padre en la eternidad,
Dios de Dios, Luz de Luz,
verdadero Dios del verdadero Dios,
engendrado, no hecho,
de una sola sustancia con el Padre.
Por medio de él fueron hechas todas las cosas.
Él bajó del cielo
por nosotros y por nuestra salvación;
por el poder del Espíritu Santo
se encarnó de la Virgen María, y fue hecho hombre.
Por causa de nosotros fue crucificado bajo el poder de Poncio Pilato;
padeció la muerte y fue sepultado.
Al tercer día resucitó otra vez,
según las Escrituras;
ascendió a los cielos
y está sentado a la derecha del Padre.
Y vendrá otra vez en gloria para juzgar a los vivos y a los muertos,
y su reino no tendrá fin.

Creemos en el Espíritu Santo, Señor dador de vida,
que procede del Padre.
Con el Padre y el Hijo es adorado y glorificado.
Ha hablado por medio de los profetas.
Creemos en la única iglesia, santa, católica y apostólica.
Reconocemos un bautismo para el perdón de los pecados.
Aguardamos la resurrección de los muertos,
y la vida del mundo venidero. Amén


